
Revista Trimestral sobre la Actualidad Ambiental
18

www.ambientico.una.ac.cr

Los artículos publicados se distribuyen bajo una licencia Creative Commons Reconocimiento al autor-No comercial-Compartir 
igual 4.0 Internacional (CC BY NC SA 4.0 Internacional) basada en una obra en http://www.ambientico.una.ac.cr, lo que implica 
la posibilidad de que los lectores puedan de forma gratuita descargar, almacenar, copiar y distribuir la versión final aprobada y 
publicada (post print) de los artículos, siempre y cuando se realice sin fines comerciales, se mencione la fuente y autoría de la obra.

ISSN 1409-214X. Julio - Setiembre 2019. Ambientico 271. Artículo 3 |Pp. 18-23|

Programa de 
Resiliencia del 
Ecosistema y Alcance 
Comunitario, 
Asociación 
Conservación Osa
(marcohidalgo@
osaconservation.org)

¿Qué papel han jugado las comunidades en la conser-
vación de la Península de Osa? Vamos a tratar de 
develar cómo la gente y sus organizaciones han sido         

 partícipes de este proceso histórico, y más relevante 
aún, evidenciar que las organizaciones nacen con una vi-
sión de proteger los recursos naturales de su entorno.

En 1844 se establecen los primeros colonos no indíge-
nas de la Península de Osa. Estos básicamente se dedicaron 
a la agricultura y la pesca (Barrantes, 2005), primeramen-
te, cerca a las áreas costeras, y luego inmersos en el espe-
so bosque de la Península, donde se fundaron los pueblos 
Rancho Quemado y Dos Brazos del Río Tigre, a mediados 
de los años de 1960. Esta conquista se hizo desde sus inicios 
en estrecha relación con la naturaleza. “Llegamos abrien-
do la montaña, y tuvimos que sobrevivir de ella”, nos contó 
más de una vez Jeremías Ureña en la comunidad de Rancho 
Quemado, eso hace ya 54 años. Más adelante nos detendre-
mos en este punto, porque las cosas cambian y los sueños 
son parte de la realidad de la Península; esto será un viaje 
por las organizaciones que participaron directamente según 
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sus objetivos o actividades en la conser-
vación de los servicios ecosistémicos de la 
Península de Osa.

Durante la década de 1980, las concesio-
nes para la explotación de oro eran cotidia-
nas en la región. Dejando atrás la visión 
monopolística de las grandes transnacio-
nales para aprovechar la extracción del 
oro, nace CoopeUnioro R.L. en 1986, con 
12 familias de la comunidad de Cerro de 
Oro. Luego dejan esa actividad por dife-
rentes razones socio-políticas mediáticas y 
emprenden el primer proyecto de turismo 
ecológico de la Península en 1994, en el 
marco del Consorcio Cooperativo Red Eco-
turística Nacional (COOPRENA), del cual 
forman parte cinco cooperativas de auto-
gestión de trabajo asociado. Ser los pione-
ros de la zona sur les resultó muy difícil en 
la promoción del turismo.

La comunidad de Rancho Quema-
do se funda a mediados de la década de 
1970. En el año 1989 nacen en forma pa-
ralela la Asociación de Desarrollo Inte-
gral (ADI) y la Asociación de Productores 
de Rancho Quemado (ASOPRAQ), que 
llegó a tener 67 socios. Llama la atención 
que, desde una agenda agropecuaria, sus 
proyectos fueron dirigidos a la restaura-
ción de áreas erosionadas y a la adquisi-
ción de tierras para la conservación y el 
ecoturismo. Así, apoyaron la creación del 
Grupo Conservacionista Chocuaco, diri-
gido inicialmente a niños y niñas de la 
escuela de la localidad y coordinado por 
su director Sr. Carlos Gutiérrez Rojas. 
Sin embargo, con el tiempo se afiliaron 

también personas jóvenes y adultas. Esta 
fue seguramente la génesis de la educa-
ción ambiental en la Península. 

Más tarde, en el año 1991, nace 
la Asociación Femenina de La Palma 
(ASOFEP) con la misión de promover la 
superación económica de la comunidad, 
mediante la generación de ingresos y la 
conservación del ambiente, de una mane-
ra emprendedora con todas las personas 
miembros de la comunidad. Sin embargo, 
sus sueños se vieron apagados en 1995, 
cuando el rancho con el que contaban se 
quemó. La motivación de revivir ASOFEP 
fue retomada más adelante por nuevas 
integrantes quienes generaron una agen-
da ambiental e incursionan en el manejo 
de desechos sólidos en la comunidad, con 
lo que recaudaron fondos para cumplir su 
meta de reconstruir su rancho. 

Al otro lado de la Península, en 
1992, en la Comunidad de Río Oro (ca-
mino a Carate) nace la Asociación de 
Desarrollo y Conservación de Río Oro 
(ADECORO), integrada por 40 miembros 
de la comunidad, quienes se dedicaron a 
cuidar la población de tortugas marinas. 
Para esto, entre 1992 y 1996, crearon un 
programa de monitoreo tanto de la ani-
dación de las tortugas como de la depre-
dación de sus nidos, a lo largo de los 5.9 
Km de playa situados cerca del caserío 
principal (Govan, 1998). Luego, por el 
fenómeno migratorio muy frecuente en 
esta zona la comunidad se dispersa.

En 1997, el precio del arroz sube y 
el Gobierno decide apoyar otros granos, lo 
que incentiva la siembra de melina en la 
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región. Esta actividad enfrentaría a la em-
presa Ston Forestal S.A. contra una cam-
paña local de donde surge el Comité Pro 
Defensa de Nuestros Recursos Naturales 
de la Península de Osa. Este comité fue in-
tegrado por 31 organizaciones que piden la 
revisión de los estudios de impacto ambien-
tal para las plantaciones de melina. Este 
conflicto, aunque detiene las intenciones de 
la empresa transnacional, llega a tener un 
desenlace triste para el ambientalismo na-
cional, cobrando la vida de las personas que 
lideraron esta campaña local. 

En respuesta a estas malas expe-
riencias con los melinales, desde una 
visión local y en medio de la península, 
nace en Rancho Quemado la Asociación 
de Agroecoturismo de Corcovado en el 
año 1999. Esta fue conformada por perso-
nas socias de las comunidades de Rancho 
Quemado, Estero Guerra y El Progreso. 

Su objetivo fue impulsar el desarrollo de 
alternativas productivas agroecoturís-
ticas en armonía con la naturaleza y fo-
mentar la capacitación de sus asociados 
en la protección y aprovechamiento de 
sus recursos naturales.

Ahora nos trasladamos a la costa. Acá las 
familias que viven en Playa Blanca bus-
caron siempre su sustento de los recursos 
provenientes del manglar. Ante las redu-
cidas opciones productivas, sus poblado-
res llegan a entender que la explotación 
de los recursos marinos ha llevado a un 
impacto negativo en la zona costera y en 
el Golfo Dulce. De dicha inquietud nace 
la Asociación Protectores del Manglar de 
Playa Blanca (ASOMANGLE) en el año 
2000, y construyen un frente de poblado-
res para cuidar y conservar los mangla-
res. Muchos años después ASOMANGLE 

Concejo Local Reserva Forestal Golfo Dulce 2006. Fotografía: Marco Hidalgo
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se inactiva, pero su compromiso por pro-
teger no desaparece porque dejan como 
legado para la comunidad el Comité de 
Bandera Azul Ecológica Playa Blanca, 
que en la actualidad, además de ser uno 
de los galardones más antiguos de su tipo, 
ha sido un ejemplo de perseverancia en el 
cuido de la zona marina. 

A través de Ley de Conservación de 
la Vida Silvestre se abre un espacio para 
la participación ciudadana a la protec-
ción del ambiente. Si algo caracteriza a 
la zona sur de Costa Rica, es su ferviente 
hambre de lucha. Con estos ideales socia-
les, nace en 2002, la Asociación Comités 
de Vigilancia de los Recursos Naturales 
(ASOCOVIRENAS), y trabajan bajo la 
misión de lograr que las comunidades del 
Área de Conservación Osa se apropien de 
la gestión para el uso y manejo sustent-
able de los recursos. 

La comunidad de Dos Brazos del Río 
Tigre sufre un proceso de empobrecimien-
to por el abandono de la actividad de min-
ería, principalmente oro, antes practicada 
por la mayoría de sus pobladores en los ríos 
y quebradas de la zona. En la historia de la 
comunidad, no existía una organización de 
base que representara sus intereses fren-
te a una serie de problemas ambientales 
como: la cacería, tala ilegal y la contami-
nación de los ríos y quebradas. Esto llevó 
a crear la Asociación Conservacionista de 
Dos Brazos del Río Tigre (ACODOBRAR-
TI), en cooperación con personas locales, 
investigadoras y funcionarias del Área de 
Conservación Osa (ACOSA). Este grupo 
local no nace con el consenso popular, no 
obstante la asociación tiene como visión 
participar activamente y promover en la 
comunidad la conservación y el manejo 

Comité Bandera Azul Ecológica Playa Blanca 2008. Fotografía: Marco Hidalgo
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sostenible de los recursos naturales de la 
zona. Ante la necesidad económica en la 
comunidad, se dedicaron a gestionar la red 
eléctrica, a arreglar el camino de acceso y 
a apoyar la escuela. Esta visión de pro-
greso los llevaría a establecer un convenio 
de cooperación con ACOSA para facilitar 
y coordinar actividades de protección y 
desarrollo en el sector oeste del Parque 
Nacional Corcovado, participación bien re-
flejada en la agenda de desarrollo en este 
lado de la Península. 

La comunidad de La Palma de Puer-
to Jiménez, con el liderazgo de 12 mujeres 
forma la Asociación de Mujeres Empre-
sarias en el año 2004, originalmente con 
el propósito de promover el bienestar so-
cial, económico, y familiar de las socias 
mediante la instalación de una maquila. 
Las perspectivas de desarrollo del grupo 
se ampliaron aprovechando una iniciativa 
de reforestación respaldada por la Muni-
cipalidad de Golfito. Gracias al apoyo de 
varias instituciones, ellas adquieren el co-
nocimiento para producir abonos orgáni-
cos, lombri-cultura y controles biológicos. 
Actualmente, la Asociación tiene su propio 
terreno donde desarrolla sus proyectos, in-
cluyendo una apiladora de arroz local, para 
el sustento de las familias involucradas. 

Ahora dirigimos nuestra mirada 
al Golfo Dulce. Aquí, en el 2006 se cons-
tituye legalmente la Asociación de Pes-
cadores y Piangüeros del Golfo Dulce 
(ASOPEZ) con miembros del sector norte 
del Golfo Dulce, comprendiendo el área 
de influencia de pesca que va desde el río 
Esquinas hasta río Rincón. ASOPEZ nace 
con la idea de fortalecer y desarrollar las 
capacidades de sus personas socias para 

la gestión, el uso y la conservación de los 
recursos naturales de la zona marino-cos-
tera de la región. Sus miembros trabajan 
en la recolección de semillas y posterior 
plantación de mangle, en viveros cerca-
nos a playa Colibrí; además, trabajan en 
un vivero de ostras. Posiblemente, otras 
organizaciones de este gremio quisieron 
desarrollar proyectos con una visión de 
sostenibilidad con el recurso marino, pero 
solo esta asociación ha logrado involucrar 
desde su realidad la conservación y el 
bienestar social de sus miembros. 

En el año 2010 un proyecto minero 
en el río Rincón nuevamente amenaza 
la zona. Injustamente se quiso otorgar 
a una empresa la concesión que más de 
dos décadas antes se le había congelado 
a Coopeunioro, contra el cual se enfren-
tan todas las organizaciones locales. El 
turismo sostenible, o ecoturismo, ve ame-
nazado su modelo de desarrollo, y muchos 
líderes locales manifestaron su oposición 
por ser un proyecto incompatible con la 
naturaleza.  Hasta la Asociación de Ore-
ros de Cerro de Oro (ASOCO) se opone a 
esta nueva mina en el río Rincón, recha-
zando el modelo al estilo de Crucitas.

Ya el turismo se visualiza como una 
actividad económica en la región, que tie-
ne el potencial natural como producto. 
De esa oportunidad nace la Cooperativa 
de Emprendedores de Turismo Rural Co-
munitario de Corcovado (COOPETURIC 
R.L.) en el 2012, constituida por empren-
dimientos que forman parte de una red de 
11 microempresas de servicios turísticos 
en la Península de Osa.
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Nuestro recorrido por los grupos locales 
termina reconociendo que de esta cultu-
ra ambiental nacen espacios de partici-
pación para jóvenes de la zona, como el 
Grupo Los Guacamayas en La Palma, 
Grupos Los Delfines en Puerto Jiménez, 
Grupo Ambiental RANA del Colegio Téc-
nico Profesional de Puerto Jiménez, y por 
último la iniciativa más significativa de 
la zona, como fue el proceso que culmi-
nó con el nacimiento de la Asociación de 
Emprendedores para el Desarrollo Res-
ponsable (ASEDER), donde hoy en día 
sus servicios de hospedaje han recibido el 
reconocimiento nacional e internacional 
por su compromiso con la naturaleza y la 
sostenibilidad de la actividad turística.

La conservación no ha ocurrido en 
paralelo a grandes proyectos, sino a gran-
des aportes por parte de las comunidades 
de la región. Relacionarse a través del diá-
logo sincero y transparencia con las comu-
nidades locales, potenciar sus habilidades 
para manejar procesos y buscar una polí-
tica de equidad social en función de la na-
turaleza, es la visión que nos han legado 
quienes habitan la Península de Osa.
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